
Misa del Domingo.  28 B   
Vende lo que tienes y sígueme 

 

 
                                                                                                                                                        

          
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de la Sabiduría   7, 7-11 

 

Supliqué, y se me concedió la prudencia; 

invoqué, y vino a mí el espíritu de sabiduría. 

La preferí a cetros y tronos, 

y, en su comparación, tuve en nada la riqueza. 

No le equiparé la piedra más preciosa, 

porque todo el oro, a su lado, es un poco de arena, 

y, junto a ella, la plata vale lo que el barro. 

Canto 

Oí tu voz, en los gritos de la noche oí tu voz. 
Oí tu voz, en el llanto de los hombres oí tu voz. 
Oí tu voz anunciando a los pobres  
la justicia de Dios. 
 
Eres el Camino, eres la Verdad,  
eres la Vida. 
 
Oí tu voz, en el buen samaritano oí tu voz. 
Oí tu voz, al servir a mis hermanos oí tu voz. 
Oí tu voz, me sentí su invitado,  
compartí su amistad. 

Oración 

Tu Palabra, Señor, cuando llegamos a conocerla,  
es realmente bella. 
Pero también es dura porque es difícil. 
Danos fuerza, Señor, para escuchar lo que nos pides 
sin rebajar tus exigencias, 
poniéndolas a la altura de nuestra debilidad. 



La quise más que la salud y la belleza, 

y me propuse tenerla por luz, 

porque su resplandor no tiene ocaso. 

Con ella me vinieron todos los bienes juntos, 

en sus manos había riquezas incontables. 

                                                                 Palabra de Dios 
 

 

 

 

Salmo responsorial   Sal 89, 12-13, 14-15, 16-17   C 
Sácianos de tu misericordia, Señor, 
    y toda nuestra vida será alegría. 
 
Enséñanos a calcular nuestros años, 
    para que adquiramos un corazón sensato. 
    Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 
    Ten compasión de tus siervos. 
 
Por la mañana sácianos de tu misericordia, 
    y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 
    Danos alegría,  
    por los días en que nos afligiste, 
    por los años en que sufrimos desdichas. 
 
Que tus siervos vean tu acción, 
    y sus hijos tu gloria. 
    Baje a nosotros la bondad del Señor, 
    y haga prósperas las obras de nuestras manos. 

              
 

                                                                       

 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta a los Hebreos   4, 12-13 

 
La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo, penetrante hasta el 

punto donde se dividen alma y espíritu, coyunturas y tuétanos. 

Juzga los deseos e intenciones del corazón. 

No hay criatura que escape a su mirada.  

Todo está patente y descubierto a los ojos de aquel a quien hemos de rendir cuentas. 

                                                                                                                           Palabra de Dios 
 

 

 
Oración - reflexión "La palabra de Dios es viva y eficaz, espada penetrante. Juzga"  
 
La palabra de Dios es viva, 
no es letra sepultada en libros antiguos,  
sino mensaje de palpitante actualidad, 
capaz de vivificar a las almas muertas. 
Porque Dios mismo se expresa en el sacramento de la palabra, 

 



La palabra de Dios es eficaz, 
no fue pronunciada en vano, 
sino que cumple lo que promete, 
realiza la salvación que anuncia. 
Porque Dios mismo se compromete en el sacramento de la palabra.,  
 
La palabra de Dios es penetrante, 
más tajante que espada de doble filo, 
se abre paso hasta las entrañas, 
llega hasta el hondón del alma. 
Porque Dios mismo se adentra en el sacramento de la palabra. 
 
La palabra de Dios juzga los deseos e intenciones del corazón, 
pone al descubierto nuestros apaños, 
es insobornable, ajustada a la verdad. 
Porque Dios mismo se implica en el sacramento de la palabra.,  
                   J. Suárez 

 

                                     

   
 

 

Aleluya   Mt 5, 3 

Dichosos los pobres de espíritu  

porque de ellos es el reino de los cielos 

 
EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Marcos   10, 17-30 

 

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se arrodilló y le 

preguntó: 

- «Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?» 

Jesús le contestó:  

- «¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios.  Ya sabes los mandamientos: 

no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no estafarás, honra a 

tu padre y a tu madre.» 

El replicó:    

- «Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño.» 

Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: 

- «Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres, así tendrás un tesoro 

en el cielo, y luego sígueme.» 



A  estas  palabras,  él  frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico. 

Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: 

- «¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!» 

Los discípulos se extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: 

- «Hijos, ¡qué difícil les es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza en el dinero! 

Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de 

Dios.» 

Ellos se espantaron y comentaban:   

- «Entonces, ¿quién puede salvarse?» 

Jesús se les quedó mirando y les dijo:    

- «Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo.» 

Pedro se puso a decirle:  

- «Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.» 

Jesús dijo:    

- «Os aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, 

por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más -casas y hermanos y 

hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones-, y en la edad futura, vida eterna.» 

                                                                                                                              Palabra del Señor 

 

               
             

 

Algo nos falta para ser cristianos 
1.-Una mirada al joven que se acerca a Jesús: Podemos vernos reflejados en él.             
Es un hombre anónimo, no tiene nombre. Está hablando de la situación de cualquier persona 
que quiere seguir a Jesús, que quiere ser cristiano.  
Se cree  cumplidor: No mata, no roba, honra a su padre y a su madre...y es rico, tiene muchos 
bienes.  Este hombre no se ha planteado  el problema de sus bienes en una sociedad en que 
abundan los pobres.   
Jesús le mira con cariño, ama su inquietud, ama su deseo: Podría ser un buen seguidor, un 
buen cristiano si....  pero el tirón del dinero  vence al tirón de la llamada de Dios.    
Jesús no disimula la  exigencia del seguimiento: "vende lo que tienes, dáselo a los pobres, ven 
y sígueme".   
"Una cosa te falta":  en realidad  le falta  no una cosa sino "la cosa": porque el dato central de la 
fe es la confianza. Cree en Dios el que pone la confianza radical en Dios y no en el dinero.  
Aquí tropezamos los cristianos,  puede más el dinero que Dios, nos lleva de cabeza el dinero 
más que Dios, más que el prójimo. Como este joven del evangelio al plantearnos este tema, 
solemos fruncir el ceño y le damos la vuelta aportando miles de excusas para quedarnos con el 
dinero y pensar que por eso no negamos el evangelio.  
 



2.- Una mirada al diálogo de Jesús con sus discípulos. 
Jesús  les dice: "¡Qué difícil  les va a ser a los ricos entrar en el Reino de Dios", entrar en esta 

mentalidad que está exponiendo Jesús.    
Pensamos que los problemas más radicales de la vida -esos agujeros negros del corazón, como 
son la inseguridad, el miedo, la angustia, la soledad, etc., tienen  su solución  en la acumulación  y 
disposición de bienes. Si tengo mucho de todo, adiós problemas.  Es mentira pero parece verdad; 
en eso radica su atracción.  
No nos damos cuenta pero solemos caer en la trampa del dinero: "el que posee es poseído". El 
dinero y sus consecuencias, el nivel de vida, las relaciones con el entorno, las obligaciones 
sociales. 
Es evidente que el dinero es fruto el trabajo y usarlo es un derecho. 
Es evidente que sin dinero no se pueden hacer muchas cosas buenas  que son posibles con él. 
Nada tiene de malo satisfacer con holgura las necesidades, garantizar la seguridad de la familia... 
Solemos pensar: 
¿No tiene derecho uno a disfrutar  de lo que con tanto esfuerzo consiguió? 
¿Qué tiene de malo comer bien, vestir bien, evitar incomodidades, disfrutar de la vida, asegurar el 
porvenir de la vida?    
Pero vivimos en medio de un mundo de necesitados  y el evangelio quiere abrirnos los 
ojos. 
Los cristianos hemos domesticado el evangelio quitándole las exigencias de la fraternidad. 
Así el evangelio no puede ser fuente de vida, de gozo, de plenitud, no puede entusiasmar a nadie.   
Cerrarse a la fraternidad, a las necesidades de los demás es perderse en el Camino hacia Dios, 
es perder el sentido de la vida.  Si no sabemos dar de lo nuestro al necesitado, si no sabemos 
compartir, algo esencial nos falta para vivir con alegría cristiana.  "Una cosa te falta" decía Jesús.  
Según el evangelio la verdadera riqueza es encontrar el amor a Dios y vivir el amor al 
prójimo.  

El ideal es ser "ricos en fraternidad". Esto cambia la visión  y la actitud ante la vida. 
Aprendamos del joven el evangelio: "frunció el ceño y se marchó". 
¿Nos quedamos con Cristo o fruncimos el ceño y nos marchamos como el joven del 
evangelio? 
El Reino de Dios y su justicia o el reino del dinero y sus injusticias. 
 

 

                  
 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

Oremos al Señor, nuestro Dios, rico para todos en misericordia. 

                 TÚ ERES, SEÑOR, NUESTRA RIQUEZA. 

-Por la Iglesia para que sepa renunciar a toda riqueza y mostrar así al mundo dónde está el 

verdadero tesoro. 



-Por  los  que tienen el poder del dinero, el poder de decisión, para que  se sientan instrumentos 

al servicio de una justa distribución para todos. 

-Por los que carecen de medios económicos suficientes, para que encuentren la ayuda que 

necesitan y puedan recuperar el sentido solidario de la vida. 

-Por nosotros, para que comprendamos las palabras de Jesús sobre el dinero y pongamos 

nuestro nivel de vida a la altura del evangelio. 

-Sácianos, Señor, con tu misericordia, y toda nuestra vida será alegría y júbilo.  

 

 

            
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CANTO OFERTORIO 
Tú, Señor, eres mi herencia, mi tesoro y mi esperanza, 
la cosecha de buen trigo que los pájaros no roban. 
Eres plata y eres oro en mis manos de mendigo, 
la mayor de las ganancias que los hombres codiciaron. 
Las monedas, los diamantes, los tesoros nos deslumbran 
pero tú, Señor, reluces más aún que la mañana. 
Tú eres mi riqueza. Aleluya. 
 
Oh, Señor, riqueza mía, mi tesoro y mi esperanza, 
el hogar de vigas fuertes que no roe la polilla. 
Eres plata, eres oro en mis manos de mendigo, 
la mayor de las ganancias que los hombres codiciaron. 
Andaré mientras exista el camino de tu casa, 
correré hasta encontrarte, hasta verme en tu presencia. 
Tú eres mi riqueza. Aleluya. 

Oración 
Nos cuesta, Padre, renunciar al deseo de tener más 
de lo necesario. 
Tú nos ofreces con tu amor un poco de pan y un 
poco de vino. 
Que tu mirada de amor, Padre, nos ayude a superar 
nuestro afán de consumo. 
Danos un corazón solidariamente pobre. 



 
CANTO DE COMUNIÓN 

Por las riberas del lago                                                         
Jesús se afanaba en buscar seguidores 
y el fuego de su llamada  
prendía en el alma de unos pescadores. 
Las barcas quedaban solas,  
las redes sobre la arena, 
y entre el rumor de las olas,  
por todo el lago resuena la voz de Jesús: 
 
"Ven y sígueme, sígueme",   
Jesús andaba diciendo, 
y el eco va repitiendo:  
"Vente conmigo y sígueme, sígueme, 
ven y yo te haré, yo te haré  
apóstol de mil lugares 
y pescador de otros mares,   
vente conmigo, ven". 
 

 

 

 

 

 

              
 

 
ORACIÓN       (Sed de Dios) 
¿A qué podrá ser comparada 
esta sed de ti que me abrasa? 
¿A dónde echaré mano para decir, siquiera remotamente, 
el hambre de ti que me devora? 
 
¡Dios mío, fuente de todas mis ansias! 
¡Ojalá que mis ojos se mantengan siempre abiertos 
al misterio de tu presencia 
que ilumina interiormente a todos los seres! 
¡Ojalá mi corazón descanse y eche raíces  
en ese amor tuyo que de todo me hiere! 
Mi vida entera llegue a ser alabanza de tu misericordia 
y mis manos se eleven en plegaria 

Hoy Jesús sigue llamando  
y sigue buscando amigos valientes, 
que quieran darle su vida  
llevando su reino a todas las gentes. 
Deja en la orilla tu barca  
y sigue alegre sus huellas, 
un nuevo rumbo te marca  
hacia las playas más bellas, 
si escuchas su voz:  
 
Fijaste en mí tu mirada,  
llamaste a mi puerta  
igual que un mendigo, 
Y, al escuchar tu llamada,  
hoy vengo a decirte  
que cuentes conmigo. 
Eres Señor de mi vida, 
cambiar su rumbo ya puedes, 
da la señal de partida,  
que quiero lanzar tus redes, 
siguiendo tu voz: 



esperándolo todo de tu abundancia. 
 
Córtame, Dios mío, todo camino de alegría 
que no tenga en ti su origen y su meta. 
Arráncame de todo descanso 
que no sea el descanso de pensarte y sentirte a mi lado. 
¿Quién podrá hacerme daño si has hecho entrar mi vida  
en el cerco apretado de tu abrazo, 
Tú que nos abrasas con sed de eternidad 
y nos devoras con hambre de infinito. 
 

 

 

 
 
CANTO FINAL 
Yo siento gran alegría, cuando comienzo a cantar, 
a nuestra madre la Virgen, a la Virgen del Pilar. 
Es Madre y es Reina de la Hispanidad, 
y en Aragón la queremos de  modo singular. 
 
Voy a rezar al Pilar cuando estoy alegre o triste, 
porque sé que mis plegarias escucha siempre la Virgen, 
yo quiero expresarle mi amor sin igual 
y colgadica al cuello la quiero yo llevar. 
 
La virgen a Zaragoza vino una noche de enero, 
y su presencia por siempre bendijo el agua del Ebro. 
Hoy quiero pedirle una gracia especial, 
que me proteja y cuide  siempre de todo mal. 
 
Adiós virgen del Pilar  madre querida y  muy fiel, 
en la nave de la vida sé mi timón y sostén. 
Y cuando la muerte apague mi voz  
recógeme en tus brazos junto a tu corazón. 
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